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RESUMEN

Se pone un modelo,
o la expresión
verbal de una
im~gen visual, que
qurere expresar
ciertos significados
de la Institución
Escolar y de la
actual Reforma o la
interpretación
verbal de un
cuento, de una.- .
runo, que quiere
manifestar su
verdad emocional,
y que el técnico
tiene que poder
interpretar. Las
conductas
trasgresoras de
niños en edad
escolar, con graves
problemas de
aprendizaje y mal
llamados a veces
hiperadivos, con
conductas
disruptivas,
esconden una
estructura
depresiva y se
defienden del
impacto de la
separación. Han
encontrado y tienen

capacidad para
demostrar que el
sufrir es de los
demás y no quieren
vivir su depresión,
por lo que irrumpen
en el pensar ajeno.

PALABRAS CLAVE

Caperucita, el lobo,
la abuelita, la
mamá, el cazador
(del cuento), niña
trasgresora, la
función, la
endogamia, la
disfunción, el mago
(al que
corresponden las
palabras de la
interpretación) ...

La ura : es u na niña de
10 años, qu e es tá en cuar­
to de EGB, tiene dificulta­
des y está co nm igo a ver
qu é pod em os hacer , an tes
ya ha tenido un a hist ori a ,
don d e h an en tra do
much os personajes . Es la
m ayor de cua tro herma­
n o s , pero p a r e ce h ij a
úni c a , por lo m en os en
s us recel os . Pro vie ne de
un a fam ilia de emigran ­
tes.

Es tá conmigo co n tro ­
lando m is acciones, mien­
tr as yo superviso , su car­
t e r a c o m p le ta me n te
deso rganizada y sus lib re­
tas llenas de ro turas, raya­
jos y mi nuc ios idades de
tod o tipo, despojos de per­
did as ba ta llas.

La ura es un a ni ñ a
la ten te por la edad , pa ra
m í ta le n to sa , qu e co n
e xc e so y co n u n a gran
subj etividad , cues tiona los
elemen tos rep resen tati vos
de la soc iedad , qu e so le­
m os llam ar cult ura, valo­
res y hábitos de co nv iven­
cia. ' Es crea tiva , rebeld e y
po c o in te gra da e n un
mu ndo ada p ta do , donde
prevalece lo mecánico , lo
a rreglado , lo opera tivo y
Jo func ional. Es disru p tiva
y cu est i o na a las
Inst.it.uc io nes fam ili a res ,
escola res .Y de su gru po de
re feren cia . Rompe esq ue ­
m a s , y es ca li fic a d a de
tras toca r el aula y las rela­
cio nes , h ipe ra c t iva, q ue
tien e fall os co ncep tua les
cercano s a la deficienc ia ,
tomando como medida el
co m po rta m ie n to escol ar
de co ntenidos ada ptados y
de área. No tien e sitio en
la sociedad y se tiene qu e
bu scar un lu gar , cuan do
a ún no ti ene posibilid a­
des. Pero el tiempo pasa .
Las In st itu ciones no sue­
len compart ir y co lorear
ex pe r ie nci as ínt im a s ,
co mo significado y como
re co n oc i m i e n to d e la
experie nc ia e moc io na l,
qu e da va lor simbólico y
a cerca a la ve r da d S~I
asp ecto formal.

Sólo desde la co nfia n­
za del abraz o , la uni ón y
la si m bios is (el a pego ),
con el proyecto del qu e va
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a se r o bje to de la relac ión,
se p uede n vis lu rnb rar los
lu ga r e s pa r a an id a r ,
c urios ea r, v fi n al m e n te
a dquir id a la d ist a n cia
tem po ral yo es paci al, tener
autonomía e independen­
c ia ej e r c i t á n d o se com o
su jet o, en u na acci ón q ue
respet e a l ot ro, en su p ro ­
piedad e identidad .

Co n t r o l a m is mo v i­
mien tos, esco nde s us ele­
mentos , mi entras tiene u n
d isc urso flu ido , e m oc io ­
na l. de un "t ú m e qu ie ­
res", que sa ne que pene tra
y desa r m a , con u n "est ás
co n ten to", qu e prev éc una
pos ibl e a gr es ió n . ¿Cómo
es pos ible ta n to des a r r e­
glo? S u escri tura es d is ­
gráfica, indescifra b le, con
c o n lus io ne s , o mi s ion e s ,
inve rsi o nes , ... sus rasgos
d is léxicos, ... sus espac ios
llen os de s uc iedad, rayas ,
deso rg aniza ci ón espac ia l,
si n límites , oo. S u cartera,
como s us lib reta s , co rno
s u s l i b ros , oo . co m o su
c a be z a , es tán lle n o s de
e le men tos confundi dos,
invertidos , o m it idos , co n
ac ciones ra biosas , me n ti­
rosas , y lodos los dis- que
los psi có logos po nemos v
a Jo s maest ros ha c e n
de se sperar. Es dis -fu ncio­
n al , s im bó lica , c rea tiva ,
emocio na l. Es u na sabia,
capaz de de mostrar lo
imposible de s u cxpcricn­
c ia e m o c io n a l. yo es que
dos m ás dos es cin co por­
qu e h a y u n s e n ti mi e nto
qu e no enc u e n t ra lugar,
como el la en l a
I n s t i t u ci ón . N i ñ a de l
aden tro , h u mi lla da por la
sociedad v ec hada a la
defi ci enc ia m ent al , d e l
test s q ue califica e l grado
de pertenenc ia a un s ta tus
me nta l, ni ña d e c ue n to,
sue ño y m ito , aven tu ra v
empresa sacrificada por la
sensibilidad, e l apego y la
emotivi da d .

Para mí es tal e ntosa ,
pero em pe cé sufriendo la
pres ió n escolar, y a ho ra
vivo s u propio esquema
m en tal. Su di scu rso s igue
siendo fluido , preocupa ­
d o , dep res ivo y pa ra no
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sent irlo, en m uc has otras
ocas io nes es hi pc ract ivo ,
a rro l l a d o 1', i n c u \c a d o r ,
im pid ie ndo tu pro pio pen­
s ar . S é p o r a n ter iores
entrevis tas de su h is tor ia ,
que es una niña dejada al
cu idado de s u abue la , co n
pad res t ra bajadore s,
luchadores, es tim u ladores
!' preocupados por el bi e­
n e s ta r, q u i z á ex ces iva­
me n te por e l m a te r ial ,
mi en tras c rea n ex pec ta ti­
va s y' reco m pe nsa s equ i­
vocadas en lo emoc io na l.

L a s pre g u n ta s s o n
de m a s iad o comprom eti ­
das , claras, y sus respues­
tas , eva s ivas . T e ngo q ue

recordarle, que soy el psi ­
có logo y que int ento co no­
ce rla y s i pue do la ay uda­
r é. Me quiero co nvencer
que aún con la presión de l
s is tema soc ia l, lo escolar
no tie ne in terés bási co y
crít ico , y que m ás bie n no
es dc li c ie nc i a s ino tr a s ­
gres ió n, porque a la ni ña
le ir r it a lo ex te r no . H a y
qu e se gui r e n lo emoc io­
na l, ¿serü un emp eño ?
¿por q u é ten g o q ue
dudar?, ¿fa llan m is pecep­
c iones? no Sl' s i qui ero
qu e la niña m e h a ga e l
di agn ósti co . Dejo los con­
te nidos v Jos mater ia les

es pecíficos de área y le
p id o u n d ib ujo . co n tra ­
proponi éndome un a hi s ­
toria, q ue es el cuento de
Ca peruc i ia. M e pid e q ue
no lea , ni mire , me oc u lte .
oo . sus fa Ita s y s us fa llos
escolares son dema s ia do
e\ iJ en tes , y los a taques a
su conciencia, visibles.

E l cuen to , "sin co n tar"
con sus defi ciencias mor-
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fosint ácti ca s, di sgráfi cas ,
de norm as y d e límites,
p resenta en el con te n ido
tres hechos qu e le hacen
distinto del relat o conoci­
do y le llevan a lo singular
y a lo simbólico: Ca perucita
no tien e el califica tivo de
Roj a , lleva a s u abu el a
una m anzana, una pera y
un pl átano , y se term in a
en el m om en to e n qu e la
boca es para co mer, pero
ni est á el acto de devora r,
ni la conclus ió n cua ndo
aparece el ca zador. Pienso
que so n momentos vitale s ,
que aú n no han suc edido ,
y q u e es tá n crea n do la s
co nd icion es . E stamos en
la situación ten sa del lob o
e n la ca ma , y la n iña
intentando pensa r si es o
no la a buela , y la s inten­
c io nes en perspecti va de
la po sible rel ación : qu e se
la coma. Además se de st a­
ca e n el discurs o , como
e n lace, la escena d e los
ca minos y del engaño, co n
el más largo y el m e n os
largo, as í como el co n tex­
to de la casa de la abue la,
co n el di álogo de las ore­
jas, oíd o s , b o c a, .. . Es
de ci r lo s se n tid o s , m á s
qu e e l mo vimi ento y la
acci ón. Ah ora esta m o s
tod os e n c r isis, ten si ón
re al , y el drama cada vez
es m á s soc ia l y evidente
en el Cen tro y el munici­
pio.

Tenemos la disfunción
mat ern a qu e le ll ev a a
m andar a su hi ja a hacer
una acción que es de res­
ponsabilidad su ya , mi en­
tras que quien cuida es la
n iñ a a la a bue la , aunqu e
socia lmen te se considera
que es al rev és, y dado que
el trabajo no lo permite se
vive e n la casa d e otro .
Pero el a mor es desamor y
el dobl e lazo qu eda es ta ­
blecido . La responsab ili ­
dad del trab aj o impide la
resp o nsab il idad em ocio­
nal. E lla se rebela co ntra
lo ex terno. Ade más qued a
a t r a pada po r la perc ep­
ción de los objetos sobre
los qu e hay qu e es tablecer
una relación: una manza­
na, una pera y un plátano .
¿Qué s ig n ificará n es tos
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ele me n tos d e s u mundo
interno, que co rrespo nden
con los de su ca r tera? Hay
dos feme ni nos y uno mas­
culino. Si hubiese es ta do
m á s co la bora d ora, se le
podr ía haber preguntad o .

¿Por qu é es tos elemen­
tos de símbolos sexual es,
s o n tres, e l Edipo tam­
bi én, y ad em ás ofrec idos a
la im p o te n cia se n il, pe ro
n o a l poder ya la uni ón ?

Hay qu e ser desconfia­
da , diría la ni ña , y no fiar­
se de lo externo, lo esco­
lar , lo social y lo cultur al.
No pu ed e crecer, enrique ­
cerse y hacerse exogá mi­
ca , n o pu ed e obtener el
in st rumento para pensar
por ella mi sma y tiene que
cumpl ir designios aje nos ,
mensajes d e p recon cep­
ció n y en mascara m ientos
del ob jeto de la rel aci ón.
No puede lee r y escribir,
r eco rda r y p restar a te n ­
c ió n a l mund o sensor ia l.
Ti en e que h a cer uso d el
órgan o em o ci onal p ara
p ercibir la ve r da d d el
exterior. Pone en en tredi­
cho , c u es t io na, irrita a l
otro , d es- col oca (ell a es
di s- y p on e d es - a los
demás), in culca mal estar
para reconocer , ver y per­
cibi r el susto de su expe­
ri en ci a emoc io na l. El
ca b r eo d el m a e st r o , s u
d e s c onci erto, su d es­
a m pa r o , es e l s uyo qu e
ahora lo pu ed e ver con los
oj o s, m ient ras e l la s e
def iende con la acción y la
di sfun ción . Saca al o tro el
lob o dc ade ntro . Yo se lo
di go. Le co mento ade más
qu e tiene m iedo y sus to .

¿Con qué útiles va por
el cam ino de la vid a? No
h ay tranquilidad para per­
cib ir la rea lid ad . Fall a n
las categorías m ental es y
se queda en la simboliza­
ció n subje tiva del cue nto,
e l m ito y e l s u cño, con
acciones di s fun ci on a!cs
como en e l juego , pero
qu e se hacen trasgresoras
a l implantarlas en la real i­
dad social, Sabe transfor­
m ar cu alqu ie r situaci ón ,
en pura con fus ió n, desa ­
r reg lo y des control,
hac iendo q ue cada uno
haga la ac ción del o tro : el

maes tro ch illa, la ley se
c re a , la cre a , d omin a ,
es t r o pea e l co n te x to,
engaña, inocula ac tivida d ,
h o stilid ad , e nvi di a y
pasión, que impide el pen­
sar sobre lo escolar que es
tan convencio na l.

No sa be qu e la diferen­
cia entr e la m enti r a y e l
d isimulo , con lo si m bóli­
co, es q ue lo p rim ero
mata al pensamiento, y lo
segundo hace vibrar, co n­
tener y mati zar el mundo
emocio na l. ¡Qué mal qu e
se deslice por la aparien­
cia, el engaño y la menti ­
ra, vene no de la ca pacida d
d e a m ar! E n to nces será
inteligen te , as tut a , defi­
ciente , s in r econo cer a l
o tro , s in tene r sincerida d ,
co m o h ace el lobo a h ora
c on ella . ¡Dejar á d e ser
creadora, noved osa , not a­
ble e in geniosa!

Y, cla ro, se e nc uen tra
co n el lobo o ella lo saca.
ES su es p ecia l id a d .
Mu estra los defectos aje­
n o s . Qu i t a m á s c a ra s ,
d efensas , ar t i lugios. E s
sa b ia d el se n tim ie n to , la
pasión y la aventura de lo
interno , qu e dibuj a co n
lo s personal es d el ex te ­
ri or. Su empresa tendría
que es tar en una fantasía ,
s u e ño , q ue n o ca usase
tanto dolor a la aparienc ia
so cial, qu e se en gaña con
el con ten ido material, cla­
s ificado, seria do y "cien tí­
fico". El escr ibir, tampoco
se hu ele, ni el pin tar, ni el
guardar, ... y ella es técni­
ca e n j ugar co n ellos e n
vez de trabajar. Su tiempo
y su esp acio es subjetivo ,
co mo en un cuen to , raya
e n la libreta y dibuja en
ve z d e esc r i b ir, entra
donde no deb e y no pued e
pen sar la separac ió n , d e
un abandono qu e la llen a
d e sol ed ad, ant e el c ua l
tiene qu e "in terpre ta r".

La n iña se enc u e n tr a
co n lobos, qu e imponen
su pensamiento y di ctan
s us m ensajes engañosos .
Pero así no pued e progre­
sa r, ni ten er ilu s ión , s i
es tá tan pendiente d e la
verdad del mensaj e emo­
cion al. Cuando se apren ­
d e, la s pal abras d el ot ro

no son d edi cat oria s , ni
rega los, ni van llenas de
amor, ni de dedi caci ón y
d e ilu si ón por mi r ar s u
propia acción .

P ero Cap e ru cita es
trasgresora , y tie ne curio ­
sidad, se apasiona y tien e
afán de relación. Es aven­
turera , qu iere desc ubrir,
más que percib ir, que ya
sa be que es to no ca lma su
ansieda d, y por eso quiere
actua r, le gus ta el tiemppo
porqu e no pued e esperar
si no es llena de sa tis fac­
ción, el ver bo para recon­
vcr tir lo, la ley pa ra crear­
la, el pod er para domin a r
y el sa ber para descubri r
la fal sed ad d e c ua lq u ier
o tro pensar qu e se quiera
propa ga r, co n moti vo s
ocul to s , qu e so n c as i
tod os.

En el lob o ha y cálcu lo,
plani fica ción , previsi ón ,
re n ta b ili dad, eva luació n
de la di st ancia , la medida ,
la cu ent a en ve z d e u n
c u en to lleno d e sa tis fac ­
ción . A ello se dedi ca es ta
vez Cape ruci ta , dis trayé n­
dose por el bosque, en ga­
ña d a p o r 10 se ns o r ia l,
o lv i da da d el m en s a j e
materno , creemos qu e e n
la es té t ic a d el imp a ct o
perceptivo del color , de la
fo r ma d e la fl o r , d e un
rincón , del saber oscu ro
de la so m bra del bosqu e
qu e h a y e n e l int eri or
emociona l del mundo sen­
sorial.

Cap eru c i ta no se da
cu enta d el e ng a ño, lo
tiene qu e mostrar, viv ir,
tiene qu e ser expe r ienc ia
em o cional, na rra c ió n ,
cuento y dram a oní r ico ,
que impliqu e a l ex terior .
S e le es ca pa n su e ñ o s y
atrapan a personaj es qu e
cum plen su pap el en un a
esc en a in te rp r etad a d e
día, no im porta cua l se a
su fun ción , su profes ión o
su resp on sabilidad.

A la n iñ a le ll a m an
bon ita. pero es co n in ten­
ción, es para llevarla a un
espacio y un tiempo dra­
mát ic o , qu e n o t o c a a l
deseo de es tar en el hoga r ,
la cali dez y e l bienest ar .
Se le ent r a e n la lu ch a ,
ella en tra en un es pacio y
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en un tie m po de scoloca­
do , y hace d e un juego
una realidad. Se hace en
un luga r y en un tiempo,
qu e no corresponde, y el
registro m ítico subje tivo ,
se h a c e viven ci a real,
como en un sueño que al
se r pe sadilla im po ne e l
de spert ar. F alla p ues e l
pensa r simbólico , porque
no co n s ig u e la ada p ta ­
c ió n . La m et áfora se
rompe, rota por la expe ­
ri en ci a e moc ia na l. El
su eñ o lo hace rea lida d .

Pe ro antes aú n tiene
tiempo de preguntar, pre­
guntarm e : ¿ tú m e qui e­
re s ? ¿e s tá s e nfa da do?
¿por qu é estoy aquí? ¿h e
hech o algo mal o? ... ¿po r
qu é esos ojos tan gra ndes?
en un mirar de destruc­
ci ón , p ero tambi én la s
orejas, la boca , ... con un
an áli si s qu e desentraña,
pone al descubierto, resal­
ta la inten ción qu e aún no
se co n fi r ma ni se c ree .
Compromete en lo perso­
nal , introdu ce la re lación
y e l com p ro m iso a c tua l
transferen cia!. ¡Qu é niñ a
qu e no gua rda la di stan­
cia , por eje m plo , de eva­
luar una suma y a na lizar
s u fall a e n el p en s ar!
i tien e qu e ser de pod er a
poder, aqu í y ahora , que
es lo qu e importa ; tr ans­
form a y produ ce ca m bio
interi or, de form a y q ue
cont i en e la e moc ió n !
¡cuánto sa be! Una percep­
c ió n q ue imp a ct a y no
acoge , desgarra y bu sca
en vez de la co n te m pla­
ción la acc ión del o tro, en
un mirar, oir y comer lle­
nos de odio, destrucción,
voracidad y sa tis facc ión ,
sin tener en cue n ta la vida
ajen a , la aut ono mía y la
pe rspectiva de otro pen­
sar. También es lo que le
pasa a Caperuc ila, pero es
el o tro a l qu e po ne a ta ­
cando su identidad .

El pron ó sti c o de la
Ca peruc ira ac tua l, me 10
im agin o , qu e podría ser
inv es tigadora, impulsora
d e hombres qu e defien­
dan la e m oc ió n , la rel a­
ció n, la liber tad y la s in­
gularida d de lo fem enino
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en igualdad co n lo mascu­
lin o, maestra reparad ora
y comprome tida según su
id eal exp resad o , dad or a
de sa ber emocio na l, apa­
s io n a da por la vida, e l
calor, el tacto y la pa sión.
Co n q u is ta do ra d e un
co nocer a l servicio de lo
humano y el se n timien to
qu e se tiene en la re lación
con los dem ás.

Nu estra Cape ruc ita no
hizo un fina l, ni se atribu­
y<') el ap ellido de Roja, no
se enco n tró co n el caza­
dor, aunqu e yo ya ten ía
deseos de se rlo . Ell a ten ­
d rá qu e enco n tra r a cada
cual en su tiempo y en su
lugar, cumpliendo su res­
pon sabilidad , aunque pre­
tenda qu e se ha ga o tra
acción , sin discriminarl a,
di ferenciarl a y repiti endo
otra escena sin tolerar el
co n tex to qu e impone la
realidad .

Le i ndi q ué qu e m e
hiciese un dibujo ya q ue
m e había di cho su di ag­
nósti co, por si encon traba
co rrespo nde nc ias s ign ifi­
ca t iva s , y e m pe zaba a
aburr ise para no interac­
tu a r co nmigo, y no m ani­
fe st ar la t r iste z a d e s u
so leda d , su desamparo y
el miedo d e la re lac ió n
co n un lobo.

Hi zo qu e me ocultase,
¡ot ra vez !, jugand o a la
se paració n, a la concep­
tu alización , ... y termina-

do el dibuj o, era n letras
vocal es en líneas, en treg a­
das co n desafío , a de m ás
de cía qu e eran números,
sin hi storia , ella ca nsada y
con ga nas de come r, de
devorar, de saciarse, de
terrn inar , de per verti r la
rel a ci ón y d e tra sgredir
lo s u so s d el co n te n ido
m ateri al, expresa ndo el
contenido emoci ona!. Se
quiere comer el bocadillo
e irse a l recreo , qu e a ún
no toc a . Crea s ituaciones
de sesp eradas para ver Ia
rea cci ón emoci on al. Le
di go es tos si gnifi cados y
e l u so q ue hac e d e la s
cosas pa ra generar se n ti­
mientos en los demás. Su

ra bia la sa be dibujar en el
r ostro y en la a cci ón de
los otros. ¿Se malogrará?

¿Encon tra rá un mago
ca za d o r, co n útil e s d e
d efen s a y ca pac i ta ci ón
mental , poder oso por la
cultura y la té c n ica, qu e
a ún tenga sent im ie n tos ,
para qu e pu eda separar y
m ati zar lo que la pasión y
la necesidad un e y dest ru ­
ye? ¿Será u n psicólogo ,
ins pec tor, tutor , pap á o
tendrá qu e c rec e r para
e nco n trar s u lugar , si n
haber en cont rado un a res ­
pu esta a su dolor depresi­
vo ocu lta do por la acción ?

Qui ero reseñ ar un o s
as pe c tos, d el c ue n to,
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so bre e l p en sar , q ue s e
unen a las m ú lti ples in ter­
p retacion es que se h a n
d ad o y se h arán so b re lo
trat ado .

l. La s In stitu c ion es
co n un pensami ento ope­
ra tivo, fun cional, ar tic ula­
do mec ánica mente y orga­
ni zad o d e for ma ló gica ,
d iríamos en clas ificac ió n
y ser iación , que permite la
co nc iencia de la cu ltura y
la perten en cia a una iden­
tid ad soc ia l, dan se gu ri ­
dad y se defienden a nte la
di ferencia, la opinió n d is­
tinta y el pensar novedoso
qu e n o es inteli gent e y
re qu ie re el es fuerzo
d e la int e graci ón .
Ca per uci ta es talen tosa ,
p ero no conoce , ni sa be
d e in genios inteligentes,
no co pia , pero tampoco es
es tú p id a c o m o el lob o ,
que engaña y se disfr aza .

H ay aquí una d ifi cul­
tad :

• la In stitución acepta
a la s a t urac ió n d e un a
forma cultural , qu e so n
s ig n ifi ca do s di stinto s ,
es tru ctura dos y qu e den o­
mina in t eli gen c ia , s o n
a da p ta do s y un p o c o
n ovedos os , d e bene fi cio
inmediato para un grupo
social. Realm ente so n casi
copias o id en tifi cac iones
de un pen samiento ex ter­
n o qu e lim it a e imprime
la ley necesa ria para de di­
carse a la ac tiv ida d socia l.
Hay rep eti ción. El inve n­
tor a quí h a ce ma tizacio­
nes de una realidad dad a,
sa bida y co mprendida .

• el ind ividuo creativo,
s u bj e tivo, in ve n ta una
forma nueva que pued e o
n o ser co noc id a p o r lo s
dem ás, rompe y su pen sa r
p r o gresa e n un a ex pa n­
s ió n expo n e n cial. Si la
fo rm a e s co n o c i da, se
puede dedica r una pareja
o un grupo a sig n ifi ca r,
mi entras q ue si n o se
conoce es at.aca d a , d es ­
t. ruid a y re c haz a da . Se
descalifica , se despreci a ,
se ex cl uye , se ro m pe , ...
como se vive que hace el
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trasgresor. Ocurre con el
gen io, que crea una form a
desconocida y co n el niño
para el adu lto que sueña,
juega , hace dram a, tiene
rabi et a s y s i m bo liza s u
a ns ie da d, p a r a pod er
expresa r su mu ndo inte­
rior. Para Piaget era ne ce­
sario como e ta pa egocén­
tri ca , subje t. iva, del juego
y d e lo s co n ten idos qu e
p rovienen del in terior.

Pa r a nu es tr a Ca pe­
rucita , el adulto lobo de l
enc uentro por el ca min ar
de la vida , ¿es tás en fada ­
d o ?, ¿ me qui e res ?, o es
fam ilia r , s in d iferenci a y
sin func ión, o es depreda­
dor, s i d evora y no ti ene
p r ofund id ad , e n to nces
vive a expe nsas del cá lcu­
lo, la vigilia y la estra tegia
intenci onada para cazar.
Las in stituci ones vuel tas
conservado ras in ten tan
adaptar a sus m iembros a
10 es ta b le c ido por su s
le yes y s u organi zación ,
defendiéndose de los se n­
tim ien to s , e l a mor a la
acci ón c r ea dora de un
otro suje to de la rel ación
y la manifes tació n d e lo
su bje tivo en lo sim bó lico .

En las escu elas se tien­
de a con tenidos form ales ,
alta men te lógicos y ca usa­
les , co m o la s m atem áti ­
ca s , e l len gu aj e y la s
soc ia les, qu e se llam an
in st rumental es y son las
áreas de prestigio porque
codifican la identidad cul­
tu ral. Son conten idos abs­
tra ct o s , bi en de lin ea dos ,
se nso r i a les , e x ter no s ,
mecánicos y faltos de co n­
te nid o e mocio na l. Dan
segu ridad , t rabaj o y res­
ponsabilidad , ac c ión co n­
tr ol ad a , conocimiento y
p r e st igio socia l. S on
imp ortantes si no se olv i­
da sen los sentimi entos, la
subje tividad y la humani­
dad del niño qu e al mirar
ve su in terior.

El profesor es más t éc­
ni co d e á rea q ue tuto r.
Son d e m ás presti gi o las
mat em áti ca s que la s
Marías de plást ica , m úsi-

ca o é tica. Se rechaza por
incontrol abl e la r elació n
personal y el pensar so bre
lo emocional, los valores,
los proced imientos men­
tal es , la crea tiv idad y la
intuición .

La ac tua l R ef o r ma 10
tiene muy m al si ins is te
en reseñar co mo conte ni­
dos curriculares los proce­
dimien tos , las ac t itudes ,
la di versidad y la acc ión
tutori al, Pero es qu e co n­
tenidos es pecíficos h emos
tenido siem p re , no hacía
falta Reforma. Bienvenida
sea si ha y un profesor qu e
se cues t. iona, se enternece
y se deslumbra jugando,
aprendiendo con su a lum ­
no y se estre mece como la
ni ña latente enamorad a
d e él, cua n do oye hablar
del sis tema so lar , lleno de
vida y ú n ica m an e ra d e
ilusión, co n que se conso­
lid a la memoria y la a ten­
ción, qu e co lorea desd e lo
in fo rmal, el inter és in st i­
tu cional p or los con ten i­
dos es pecíficos . Ca da vez
son m á s los profes o res ,
qu e a és tos los co ns ide ran
sopor tes d e s u re la c ió n
co n sus a lu m nos y vive n
esa expe r ie n cia emocio­
nal.

¿Por qué Ca p e ru c i t a
tiene qu e se r t.an va lien te
y sacr ificar sus posibilida­
des, c ua n d o se podrí a
adaptar y no cues tionar lo
socia l? ¿Por qu é tien e qu e
ser tan ca ndorosa y en su
ino ce n ci a t.ie n e qu e s e r
inci siva ? ¿.pa ra qu é irse
por el bosque y descubri r
co n la curiosidad la reali­
dad, el sa ber y la eviden­
cia de 10 desconocido?

2. E n los ca m inos de
la vida , el ritmo, la acción
y e l m ov im ie nto, qu e
mati za la a nsie da d de lo
desc on ocido y di sip a en el
tiempo la a ma rgura de la
esp era y la soleda d d el
que tiene que evolucionar,
tenemo s a un a n iña ll e­
n ánd o s e d e cont e m p la­
c ió n y d e d is tracció n en
un mundo interior vis to
e n el p ai saj e exter io r.

Ca pe r uc ita , a difere n ci a
deBl an c ani ev e s y de
Cenicienta que s o n ado­
les c entes y p lante an la
pareja sex ual, exp res a e l
do lo r d el creci m ie nto,
cuando aún no se tiene la
m ente latent e y se m ani­
fiesta e l mundo interior,
la e nv id ia y la d e st ru c ­
c ió n . La pe rt en encia, e l
aba nd on o, el d espoj o , la
aparie nc ia, el reg is t. ro , e l
re c on o c im ient o, ... so n
pal ab ras d e un a conj un­
ción que se res is te a aban ­
don a r la endo ga m ia fami ­
lia r , la unión y a en trar en
la a u tonom ía , la d istancia
y la narraci ón.

E n la tram pa del cami­
no más largo qu e y men os
qu e , h a y s i n e m barg o
inten ción, e n ga ñ o y un
d est ino , d ond e e l ot ro
tie ne los e lemen tos para
ca lc ula r y lr iunfar. H a y
a ri tmét. ica en la distancia ,
operación y co mpa rac ió n ,
donde se co noce n as pec­
tos in ter nos del niño que
depende del adu lto e n el
mundo d el ex terio r. E n
es te regis tro de la secue n­
cia , la se r iación y el movi­
mien to , hay un final pa ra
depredar el a para t.o m en­
tal co nfu nd iendo su pen­
s a r. A Caperuc i t a s e le
enga ña . S ie m p re h a y
pode r en la relación trans­
I'erenci al , y se t r ab aja
s o b r e la fra g il ida d o e l
c u e n to d el inte ri or del
n iño , qu e se hace rea li­
dad .

Pero Ca pe ruc ita no es
ta n inocente, y en lo emo­
c i o n a l e s e nv i d i osa ,
impactánd o se e n la pe r­
cepción I álica "qué orejas
más gra nde s tien es" "qué
o jos más gra ndes", de un
r eco n o c er in te r io r , que
d e snu d a e l asp ec to de
a pa rienc ia ex te rio r, s ign i­
fi c a n do a l o bje to d e la
relación. Una abue la en fa­
dada o lobo, puede comer,
m e ters e y d est.rui r. La
e nvid ia pon e máscara a la
im a g en , co nf u n do la
int.uición y la percep ción ,
dibujando lo que emp ieza
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a ser s ig n if icativo . No es
lo mism o me te rse qu e
en tro me te rse , e n trar o
con trola r. No se sabe bien
10 que es . Hay indecis ión
an tes de la acción: el lobo
salta para comer.

Nues tra Caperuci ta no
tien e celos de un tercero,
s ino e nv id ia d e un o tro
co n pertenen cias , d onde
se corro m pe y se es tropea
el con ten ido soporte de la
c r e a c i ó n , e l poder y e l
co nocer d e la es tr uc tura
com pleja de la representa­
ción c ul tura l. No h a y
forma qu e c o n te ng a la
pa sión y la emoción de la
niña , qu e es d isgr áfic a .
rava sus libret as de rabia
y des tr uye sus capac ida ­
d es m ental es , mientras
hace usos perve rsos para
dibujar el fa llo y la ang us­
tia en el rostro ajeno.

El adulto es ope ra tivo ,
adap ta do, legal , apegado a
la rea lidad . Cape ruc i t a ,
apegada a lo emociona l y
co n problemas de separa­
ción, sabe, como los sis té­
micos, us a r del espacio y
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de l tie m po, de los conteni­
dos y d e la c irc u la r id a d
e nvoiven te del afecto para
c u est io na r e l contex t o
esco lar. P e r o no p ue de
prever un tiem po fu turo ,
do nd e p uede ser vícti ma
si no logra la re lación di s­
cr im inada adulta , la dife ­
re ncia, la autono m ía y la
tol e r a n c ia a la soleda d
qu e hace a uno responsa­
ble. Pue de ser finalmente
sacr ific ad a y hu m ill ad a ,
para c o n r en c o r m a l­
adap tarse y perder su cre­
a tividad .

Nu estra lat e n te es
cuá n tica, sa be de agujeros
negros uni versos, infi n i­
t u~í, r~ la tivi dad, do b le
informac ió n y mú ltiples
registros .

Si q ue re mos es tudiar
e l se r m a yo r q ue , y e l
me nor que, con las fu n ­
ciones, tendrí a m o s que
considerar do s aspectos:

• Referido a las a tri bu­
ciones y a las ca lificacio­
nes de l obje to, hay máx i­
ma envidia a la perten encia
y a la se nsación, ta l como

suced e al qu erer de sentra­
ñar los rasgos de l lobo y
que crean ex pecta tiva de
re lac ió n, qu e es prohib i­
da , es sex ual y se mues tra
curios idad por el peli gro .
Ind ica difer e nci a y co m ­
p a r a c ión co m o en m á s
gran de qu e o menos que .
E l e n vid io s o d egr a d a a l
objeto para qu e no haya
tan ta separación . La envi ­
d ida es de la ni ña .

• Ta mbién hay co mpa­
rac ió n d e la re laci ón,
como corre r m ás rápido
qu e o me n os q u e , que
tien e consecuencias en el
objeto, en vez de ejercer la
autonomía y el deseo de la
re lación . El e nv idioso
aqu í es el lobo, que corre
m ás con in tención y pro­
vec ho, más que colabo rar
co n Caperuci ta, apren ­
di endo, a unque él pod ría
ense ñ ar des de lo sen so ­
rial,

E l s ignificad o final es
de vorac idad, donde no se
estropea a l o bje to , sin o
qu e se le des truye.

El e nv id ioso expli ca
diferencias m ín imas, den­
tro de un sis tema pareci­
do, don de no hay una fun ­
ción q ue im prima le y ,
como entre h er m a n os , y
"se mira" quién tiene más
o m en os, a lgu ie n gana o

pierde en un nivel econó ­
mico . S i hay as imetría, la
igu ala y no establec e sis­
t~m a ~ por cla ses como
padres e hijos, maes tros y
a lumnos, en di fe renci a s
q u e m a rcan re lacio n es
no mbrabl es qu e marca n
un con tex to , ley o Ed ipo
r e su el to en la r el a c ió n.
Caperu cit a y e l lo b o n o
tienen resuelto el Edi po y
t ien e n que vivi rlo e n la
escuela , sin a provechar e l
tiem po para la actividad y
l a responsa b i l idad.
Es pacio, tie m po y acción,
no forman co n tex tos d is­
criminados , q ue re gulan
personajes asimétricos en
interacc ión.

3 . La act ua l Refo r ma
in c o r p o r a el c urrí c u lo
oc ulto y los p r o gr a m a s
tra n s ve r s a lc s , d o n d e
Caperuci ta es una a r tis ta.
Diría ¿para qu é me s ir ve
el escribir si no me puede
co ntener, ni r epresenta r
mi expe riencia emocional
pa ra que la pue da pensar?
Como aseso ra d e CE P,
com en taría que pa ra ella
el escribir no es fu nc ional,
le venclrí a mejor por ejem ­
pl o bail ar o jugar. ¿Para
qué me sirve leer lo de los
dem ás si és tos no pueden
leer mi es tado men ta l de
sus to, por más que yo sola
me d e fie nd a co n la tr as­
gresión ? ¿.pa ra qu é me
sirve el cá lculo s i no tengo
con fia nz a en el o tro y se
aprovec hará de mi signifi­
ca do emocional?

Te n d r ía m o s qu e
enco nt r arl e e s p a c io s y
tiem pos, donde se a pren­
diera clesd e Jo que pro vie­
ne del in ter io r , co n hi pó­
tes is y en re lació n o
diá logo. Desde lo suyo, se
tiene qu e poder a mar sus
t ra nsformaciones, para
mejo ra r su s formas intro­
d u ~i end o la tr ansfo r m a ­
c ión , la s di fe r e n ci a s , la
clas ifi ca c ión y la seria­
ció n .

Esta s niñas q ue s e
p ierd e n , no so n la s q ue
ca m bian , si no lo hace el
o tro. Rebeldes.
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Tendría que ten er
momentos de su a u to len­
guaje y su au to m a tem áti­
cas, que se rí an epopeyas
d e luch a s e n form a d e
p r oblema s , sum a s o
redacciones de amor y de
odio , de relación, dc aven­
tu ra , de em presa , de des­
cu bri m ie nto y de pasión .
Mientras es hiperac tiva.

Su di sgrafía qui zá se
corrig iera s i un otro qui­
sie ra saber su significa do
e moc io n a l y c o m part i r'
esa experiencia tan inten­
sa .

E l currículo oc u l to
a tra viesa la rac ionalidad ,
que con otras palabras se
di r ía que lo emocional se
posesiona de la lógica for­
mal. Menos mal.

4 . En el ni vel psicop a­
tológico, la niña con una
problemáti ca de la se pa ra­
ción, qu e no es sa tis facto ­
riamen te elaborada, tien e
d e fondo una es tr uc tura
depresiva, qu e en la lat en­
cia cua ndo tiene qu e ir a
la escu ela, s in un E d ipo
co nclu ido, muestra com ­
p ortami entos hi st ér icos,
hiperactivos y de trasgre­
sión a los co mportamien­
tos sociales y culturales.

Si Cape ru ci ta p o ne
más afuera qu e ad entro, y
la fantasía se convierte en
realidad , t ransformando
los personajes en lobos, a
los que tiene que pregun­
tar y buscar respu es ta s,
pu ede pas ar que s i s e
coarta la acció n y el m ovi­
mi ento, tenga sent im ie n­
tos más tri st es y penosos.
En vez d e s u f r ir los
dem ás , se inhibirá la n i ña
y es ta rá m ás presente la
se nsac ión de so ledad .

5 . En re lació n con el
apa rtado an terior, el Job o,
al co merse a Ca per uci ta,
la vo r a c ida d, romp e e l
juego fantásti co de enga­
ño, medi as verda des y de
trasgresi ón . Pon e límite a
la a m bigüe da d y a la exci­
t a ci ón inte ri or , qu e no
permite ten er un juicio de
la realidad exterior.
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El ju icio de realidad, se
permite cua ndo :

• Cape ruc ita em pieza a
comparar la s percepcio­
n es d e los se n tidos, co n
las proye cci ones d e s us
representacione s, y quiere
delimitar su fa ntas ía d e
lob o, co n la realidad de su
a buela . Hay di scrimin a­
ci ón perceptiva , ca us a li­
dad y expectativas de rela­
ció n. La s percep ciones se
dotan de sign ifica do emo­
ci onal cuando se les pre­
gunta el por qu é tiene los
ojos tan grandes.

• Sin em bargo lo que
e ra a ú n esp e culativo y
expectante, se co nvie r te
en dolorosa realidad, en el
h echo d e la rel a ci ón: el
lob o , la a b ue la , da u n
mordi sco a Ca perucita y
la ubi ca en su lu gar, no ya
de in ocencia , s ino de asi­
m et ría, dolor y cas tigo por
los deseos y la trasgresió n.

La tarea de domesti ca­
ción, adap tac ión y socia li­
zación, co mo corresponde
a un a n i ña e n latenci a,
c o n predomin io d e la
repres ión, se co m plemen­
ta , no só lo con los límites
estr ic to s d el ca sti g o
r o tundo , sin o con un
p ad r e qu e tambi én se
pone en su lugar y restrin ­
ge su propio Edi po .

E l cazador res ta blece
las fun ciones y es el que
es tá dot ad o de los instru­
m en tes y las he rramientas
por las cuales pu ede pen­
s ar y ej e c u tal' . P on e a
cada c ua l e n s u lu ga r ,
se para y ahoga la fantasía
qu e unifica an te la evid en­
ci a d e la di fer en ci a, la s
fun ci on e s y e l c u m p l i­
mi ento d e la as ime tría
generacional.

El ca za do r es el um co
personaj e qu e reali za las
acc io nes qu e le son pro­
pi as , di st ribuye y ubica a
los personaj es en su lugar,
a s í com o rest ablec e un a
hi storia qu e se base en la
realidad, la c ul tu ra y el
di scurso soci al, que es tá
reglado . Se mantiene fiel

al pensamiento exogám i­
ca.

6. E n las instituciones,
a nuest ra Laura , se le hizo
un p r o g ram a ,una s
Adaptaciones Curricula res
y una derivación externa
para su co n flic to em ocio­
nal. Los pl anes co mp re n­
den in terve nc io nes para
dotar a la ni ña y a l cen tro
de in st rumentos para su
s o c ia l izac ió n, d onde las
relac iones y los se nt imien­
tos s e ti enen qu e poder
aclara r , as í co mo la rela­
ción exis ten te en tre es pa ­
c io , ti empo , fun ci ón ­
acció n y lo s p ersonajes
discriminados de la rela­
ción .

Tam bié n se planifican
activid ades de co n tenidos
es pecíficos de área , donde
la ni ña más falla , creemos
qu e es en la clas ificac ión y
la ser iación, como organ i­
za d o res d el proces o del
pensar y de aprender lo s
co n te n idos d e á rea . Se
introducen ca m b ios en la
organización escolar . Hay
que añad ir que se ti enen
evide nc ias de qu e la niñ a
escribe bi en , co m pre nde
cua ndo quiere, que es ca si
nunca , Ice bien cuando se
dan la s c o n d ic io nes , y
est aría previsiblemente de
acu erdo en ser "n or m a ",
quizá si se dan las condi ­
ciones evo lu tivas a nte r ior­
mente di chas.

También se orie n ta a
la famili a y se planific a la
acció n tutori al co n ella y
la ni ña .

Pero a qu í no es ta m os
hablando de esto . Las res­
pues tas e mocio nales que
no se p ue d e n t ramit ar
mental m ente, se de r iva n
ha cia el regis tro mo tor o
so mático.

Dentro del aula, en las
relaci ones, y como base
los con te n idos escol ares,
se dan co n flic tos y s itua­
cio nes , donde los sign ifi­
c a d os e moci on al e s s e
mani fi estan en la s con ­
du ct as , ... y se tien en qu e
resol ve r e n un presente ,

qu e implique al pro fesor y
a los alum nos del sis tema.

De nada sirven los pro­
gra m as d e dis crimin a­
c ió n, s i e n e l conte xt o
escuela , no se puede di fe­
re nci a r en tre el juego d e
ser el lobo y la re alidad de
se r profe s o r , alumn o ,
co m pañe ro . oo . co n li S O S

de espacios y tiempos que
es tán determinados.

Tambi én lo tenem o s
m al, s i n o es fa ctibl e
hablar de relaciones, s is­
temas , a p re n d er , la defi­
ciencia m ental co mo algo
es pecíf ico, problemas de
a pre n d izaje , probl ema s
em ocionales , diagn ósticos
de person alidad qu e afec­
ta n el pro ceso de enseñar­
apre nder, ...

Hay qu e hacer re alidad
la Reforma , que habla de
"dive rs ida d " d e model os
ps icológicos, de técnicas
de aprendizje , de regis tros
y perspectivas, d e clases
de niños , oo' Ta m b ié n de
adaptacio nes curric u la res
qu e se basan en la profun­
di za ci ón d e co n te n idos,
adap tándose a la s ca pac i­
dades y a la s sin gul arida­
des , dentro de una inte­
grac ió n e n e l a u la que
c o m p re n de tamb ién al
c u rr íc u lo . Se h abla de
funcionalidad y yo e n tien­
do qu e pu ed e ser aque llos
apren d izajes qu e pe rmi­
ten la evo lució n socia l,
per sonal y de capacid ades
mentales. si es de Acción
Tut o ri al , qui e r o ver un
int eré s por el es pac io
afec t ivo, la s relaci ones y
la singu laridad del apren­
di zaje , co n la co m p re n ­
sió n de la su bje tividad del
niñ o.

7 . En e l cuent o s e
hace pat en te la problemá­
tica de la se ducción de los
personajes externos, como
el lobo, qu e co nvierte n el
ca m ino seguro de la cul­
tura, la escue la, la se para­
ció n y las o tras insti tu cio­
nes, com o problem áti cas
d onde se trasgrede ; y el
placer , el mundo emocio-
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nal y los des eos no se dis­
crimin an d e la fun ción
socia l.

El saber y el conocer
re qu iere de la separación
y d el a le ja m ie n to d e la
protección del h ogar, co n
impulso s que ll evan a
sa tis facer el principio del
pl acer, n o ate nd ie ndo a l
principio de realidad, qu e
no es sed uc tor , no excita ,
n i a crecien ta la emoción.
Pero fin almente el c u m ­
plimiento d e la fa n ta s ía
d e struye , y de struye el
apara to mental qu e tenía
qu e pensa r.

Caperu cita es una
es pe cia lis ta de la ex p re - .
s ió n emocio n a l, sabe d e
intenciones , de trampas ,
d e dobl es sen t idos, y es
una inm adura en tod o s
los campos, excesivamen­
te simbóli ca, pero sin sím­
b olos soc ia les , a trapada
e n su s n e cesid ad es , sin
p oder templars e c o n e l
reconocimiento de la rea­
lidad, el trabaj o , la s res­
ponsabilidades, la cultura ,
la se parac ión qu e int rodu­
ce en la acep ta ció n de la
di ferenci a y la simetría de
la relaci ón . Para poder
cre cer se tiene qu e identi­
fica r co n la tarea y hacer
la mism a a cc ió n qu e el
ad ulto , co n sen tim ie n to y
pa sión por a m bos lad os ,
per co n límites que co n ­
tengan la exp e ri enci a
e m o c io na l. Así podría
tener interés por la cultu­
r a , los di ctad o s y las
m atemáti cas. El profesor
en to nces no permite que
e l tiemp o y e l es pac io ,
h a ga di s l u nc io n a l la
acción co nv ir t ié ndose en
lobo , o e n todo caso, se
di scrimin an contextos y
se aprende de la diferen­
c ia, el fa llo y e l e r r or.
Entonces la violencia del
límite del adulto, qu e está
co mo té cni co , y c o m o
fu nció n ti ene un trabaj o
respecto a l niño de capa­
ci tación , permite el creci­
miento y la evolución.
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8. La c a pac i tac ió n
tiene que ver co n el uso de
instrumentos y de herra­
mi entas ment al e s. El
caza d o r t ie ne acc io nes
determinadas con e l u so
de la escopeta , con la qu e
pued e c a za r , p ero n o
se ducir, co loca ndo a cada
c ua l en lo que ti ene qu e
ha cer y re aliza r. El lobo
caza pero no es una fun­
ció n, sino una necesidad.

La cultura dot a de úti­
les para trabajar y vence r ,
qu e provienen d el ex te ­
rior. P ero Cape ruci ta
ti ene q u e fra casa r en la
r ealidad y co n fu n d i rse
p r oye ct ando su Iari tas ía
en el ex ter ior . Lu ego viene
el límite , que co n trasta y
d if eren cia. Pero además
tiene qu e co m pre nder qu e
h ay transformaciones del
regi stro de la fa n ta sía a l
regis tro de la función y de
la re alid ad u objetividad,
y que un ad ulto en fada do

s i r ve p a ra cre ce r, y n o
como e lla qu e no lo tol era
y rompe su libret a, destru­
ye su cartera e incapacita
s u ap a rato m ental para
que n o pueda conocer el
a p re n diz aj e e scolar. Si
Caperu cita logra id entifi­
carse con el límite, podrá
sep a rarse d el o tro de la
relac ión , ... y expandir su
interés por la a u to n o m ía
de los obje tos .

Con o t r as pa la b r as ,
a hora d e sd e l a
Institu ci ón , e l p r ofeso r
tiene qu e poder crear con­
textos donde se dé vida a l
mund o interi or y otro s
diferen ciados d ond e se
cono z ca la obj etivid ad
que proviene d el mundo
n atural y soc ia l. P ero
co mo Ca p er u ci ta es fan­
tástica y no es inhibida, se
tien e que enfati zar lo s
límites , la estructura esp a­
cio-tem po ra l y las formas,
an tes que lo s con te n idos,

crean do con te xtos qu e se
mantengan, protejan y se
haga lo que toca , perma­
neci endo en las normas y
la di scrimin a ci ón . H a y
que so brevivir.

Ca peru ci ta d ecide s u
futu ro, pero la s oc ieda d
tien e la res ponsabilidad
de mantener los límites y
su fun ci ón. E n to nces
puede ser que Caperucita
muera y nazca una Laura ,
después de la voracidad , y
que se muestre el lobo tal
co mo es, p ara que és ta
reconozca la re alidad .

Si co ns igue se r latente ,
sería bueno qu e continua­
se sie ndo cuen to y fanta­
s ía e n el interior y ta m­
bi én e n el e xterior, p o r
ejrnpl o cuando juega , con
ca pac ida d d e s im boliza ­
ción y adap tac ió n a la rea­
lidad exter ior , con repre­
s e n tac io n es a bs t r ac tas
acomodadas a la percep­
ción.

Hay cri sis, co nflictos y
ca m b io, co n r esultad o s
donde no hay apar iencia ,
y dond e la b ru squed ad
impone la m an ifestació n
de la exper iencia emocio­
nal. Caperucit a cre c e
cuando se la enfrenta a
relaci ones d onde el otro
muest ra sus sen timien tos
y no esc ond e s u pen s a­
miento , con el pretexto de
un co n ten ido cu rricu la r ,
también muestra su agr e­
sión y la hostilidad de una
separac ión qu e permite el
acceso a o tra realidad.
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